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El BOLETÍN MUSICAL saluda á sus aprecia-
blesy beneméritos colegas en la prensa, al pro­
fesorado celoso y digno, y al público en gene­
ral, para nosotros siempre respetable. 

L A REDACCIÓN. 
' • « » « -

La Escuela Nacional de Música 
Y SU ACTUAL |DIRKCCIÓN (I.) 

I 
La Escuela Nacional de Música ha entrado en un periodo tal ilo dos-

concÍLM'to, que nada serio puede esperarse de ella. 
Cuando la opini ')n pido con insistencia que la reforma tiempo há 

prONCctada sea un licüho en plazo breve; cuando la prensa periódica de 
Madrid pide á voz en grito que la Escuela se reorganice por completo; 
cuando el mismo profesorado de la Escuela, y aún el que es ajeno á ella 
se as;)cia para ver de mejorar la enseñanza, no s'>lo por honor del arte, 
sino mirando por sus mismos intereses quizá compronetidos... el d i ­
rector de la Escuela Nacional convoca á los profesores de número ¡lara 
^protestar de la asociación y reunión del profesorado, de los clamores do 
la prensa y de todo acto individual que tienda á escogitar los medios d(! 
mcjoiar la enseñanza en ese centro docente, llamado ir'inicamonte Es­
cuda Nacional de Música y declamación. 

(i) Fste artículo dedicado al Sr. Arrie-a, escri'i''se poco tiempo ha por el 
atrevido acto de convocar dicho seño- á junta á los profesores de ni'itnero de la 
Escuela, para protestar del htK'.ho de haberse reunido amintosa y privadamente algu­
no» de aquellos con objeto de cambiar impresiones acerca de las proyectadas reformas 
en la enseñanza, en el sentir de to los necesarias é indispensables. La altivez del se­
ñor Arrieta, que no se limitó á prote^tir del hecho amistoso de reunión, sino que 
increpó duramente á algunos, ha producido verdadera indignación, y de ahí la 
presente filípica. 

Por circustancias y consideraciones especiales no ha podido publicarse á raíz 
de aquella protesta y de aquel rasgo de inconcebible altivez; y como el estado de 
cosas no ha variado en lo más mínimo, el articulo no ha perdido oportunidad, y 
lo publicamos en la persuación firmísima de que llega muy á tiem; o todavía. 
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Con estos uatccedcntos, nadií exagerados por cierto, fácil es suponer 
lo que puede esperarse de una tan sabia y autoritaria diroccini, siendo 
á todas luces la niás terrible remora para la reorganización y el ade­
lanto que todos anhelamts. 

La prensa y la opinión piden la reforma; y el profesorado se asocia 
para estudiar un plan que se ajuste á las exigencias por el arte y la 
opinión s')licitadas; pero el director, negado, según parece ¡pobrecillo!, 
á todo adelanto y á tola reforma ventajosa y utilitaria, protesta de la 
asociación do los profesores, increpando con dura frase á unos y otro?;, 
caliíicardo el pensamiento fíe incorrecto, provocador y antiartistico. 

En nuestra larga historia profesional hemos visto muchas inconve­
niencias y muchos desafueros artísticos; pero ninguno tan digno de so-
verísmia protesta y de anatema tan terrible como el acto llevado á 
cabo, con una heroicidad digna de otros tiempos, por el sesudo y cl's-
creto director de la Escuela Nacional de Música y declamación. 

LA ESPAÑA ARTÍSTIC*, La Correspondencia de España, El.Resumen, 
El Liberal, El Movimiento Católico, El Correo, El País y otros periódi­
cos de Madrid y casi toda la prensa de provincias, se ocupan actualmen­
te de la reforma en proyecto; pero el señor director de la Escuela, en 
defensa sin duda de sus vetustos ideales, protesta de la reforma y exco­
mulga á cuantos pretenden alentar tal pensamiento. 

La opinión indignada clama uno y otro día contra esas corruptelas, 
abusos ŷ  deficiencias de organización; pero el señor director de la Es­
cuela se burla de la opinión y de los razonamientos expuestos por los 
artistas y particulares (]ue velan y se interesan por la enseñanza. 

El profesorado mismo se congrega para estudiar el plan, el medio de 
acallar la opinión, dando nuevos rumbos á la enseñanza; pero el Direc­
tor, protesta, grita, patea y se revuelve airado contra ese mismo profe­
sorado estudioso y digno que pretende levantar la enseñanza y con ella 
el crédito, prestigio y autoridad del único establecimiento oficial do mú­
sica que poseemos, tan celebrado ayer, como hollado hoy por los artistas 
mas modestos y menesterosos. 

II 

El artista, lo mismo que el hombre, debo morir ó retirarse ¿ tiemp >. 
Si el director de la Escuela Nañonal de Música, por circunstancias que 
no hay para que enumerar, no puede ó no quiere alentar y favorecer 
por sí mismo esa marcada tendencia de reforma—negando al profesora­
do hasta el derecho de sentir y de pensar—preferible será que deje el 
cargo, á que tenga que ser voluntaria ó involuntariamente remora coas-
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taiitc al a'leliuito; ó que dé lugar á que se diga, como ya se (iicc, cjiíe su 
dirccci'in es nula, (leficiente y en absoluto negativa. 

Los intereses generales están p:>r encima tbl interés y de la conve­
niencia del particular, y muy por encima de aquellos y estos intereses 
y conveniencias, (entiéndalo bien el soiior director de la Escuela Nació 
nal de Música,] está y estará siempre todo lo que afecta é interesa al 
arte y al porvenir de la juventud estudiosa, objeto de todos los afanes y 
de todas las consideraciones; porque en ella se cifra la esperanza del 
mañana intelectual, culto y quizá glorioso dd nuestra patria. 

Los espartanos decían: O con el escudo, ó sobre él; y, seguramente, en 
el presente caso, y sobre todo tratándose de la cns..'ñanza, no hay otro 
dilema: ó vivir dignamente para la direccim y la cátedra, o retirarse á 
tiempo con entereza, con aplauso y con gloria. 

T A R C I I J A SIL.VARI. 

Consideraciones y recuerdos 
ACERCA DE LA MÚSICA Y SUS EFECTOS 

Para aquellos que aman la música, este arte es un manantial fe­
cundo, inagotable de placeres múltiples é intensos, üc todos los exci­
tantes del oido, sen los mas poderosos los sonidos musicales; desde las 
notas mas agudas hasta las mas graves, desde el movimiento mas lento 
hasta el mas rápido, según el ritmo, el tono y el carácter de la melodía, 
las impresiones recibidas por el oido son innumerables. Según la im­
presionabilidad del individuo, las melodías resbalan por los nervios, ace­
leran ó retardan los latidos del corazón, encantan, arrei)atan y desen­
vuelven sensaciones descnocidas del vulgo. 

La «Melodía» penetra en el alma y produce efectos nerviosos tan 
poderosos como estraños. La «Armonía» habla mas á los sentidos; hunde 
nuestro organismo en una especie de embriaguez que dura á veces mas 
que la misma impresión; de aquí se ha deducido que la primera se 
<lirigia al alma, la segunda á los sentidos. 

La música gusta generalmente á todas las personas de inteligencia 
cultivada: para estas es siempre un gran placer asistir á un concierto^ 
o á diversas reuniones consagradas al divino arte. 

Los sonidos musicales producen efectos tanto mas profundos y vio­
lentos, cuanto mas impresionable es en cada individuo el sistema ner­
vioso. En la historia antigua encontramos gran número de hechos mará-
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villosos relativos ¿i los efectos causados en el oiganisiiio por la música. 
Refiere Plutarco que el músico AntigéniJas excit» de tal manera á 

Alejandro el Grande, tocando en una flauta un motivo guerrero, que 
el príncipe abandonó súbitamente la mesa donde comía, para tomar las 
armas! Poco falt') para que los convidados no fuesen victimas A^ 
este bi'lico arrebato. 

Terpandro, hallándose en Esparta, apacigu) una disputa que iba 
á acabar á mano airada, con el solo recurso de sus cantos y su lira. 

To lo el mundo conoce los prodigiosos efectos del arpa de David en 
el rey Saúl. 

Vx cantante Crlaucea se apoderaba de tal modo de los corazones, 
cuando se acompañaba, con la lira, que obtenía todo cuanto deseaba de 
su auditorio 

Lamia según la mitología, sobresalía en la flauta y en la lira. 
Provocaba su música tan ardiente entusiasmo, que los atenienses edifi­
car >n un templo á «Vénus-Lámia.» Los tóbanos y otros pueblos imita­
ron á los atenienses. 

Tai era entonces el imperio ([uc cjercia la música. 
La voz humana y la música instrumental no limitan su acción única-

mentí! sobre individuos e'n cabal salud: pueden extender también su 
bienhechora influencia'sobre las personas enfermas; han sido á veces 
bastante poderosas para apresurar la curaci')n de enfermedades nervio­
sas, rebeldes á todo tratamiento medical. 

La lira de Chiron y la flauta Ismenias calmaban los dolores ciáticos. 
Asclepiades ordenaba piezas de música para combatir el frenesí. 

Teofrasto se curaba con la música una enfermedad nerviosa; muchos 
otros sabios, citan gran número de enfermedades curadas por la música. 

MeibDmio cuenta que una mujer, de quien se había apoderado un 
letargo hacia seis días, y se hallaba á punto de morir, fué repentina­
mente vuelta en si por una música de bodas (jue pasaba bajo sus 
ventanas. 

Felipe V, rey de España, estaba atacado de una enagenación mental 
que nada habia podido curar. La Reina, ({ue conocía la estremada sen­
sibilidad de su marido, y el placer que la música le causaba, mandó 
llamar al célebre cantante Farinelli, Di')se un concierto en la habitación 
próxima á la del Rey. Farinelli cantó admirablemente; el Rey Felipe 
.se conmovió. A la segunda pieza, sinti')se transportado, y mandó que 
lo presentasen al nuevoOrfoo para cumplimentarle. Farinelli á quien 
ya oportunamente se le habia hablado, se arrojó á los pies del Rey, 



BOLETÍN MUSICAL 7 

5)iüéttd()lc una gracia. Acordada anticipadamente, exclamJ el célebre 
cantante: 

«Que V. M. se dejo vestir y afeitar para ir á presidir su Consejo.» 
El Rey cumpli'i el deseo del cantante: desde aquel dia dismiuuy» 

la enagenación, continuó escuchando al artista, y desapareció por com­
pleto la enfermedad. 

Este hecho auténtico no deja duda alguna sobre los buenos efectos de 
la música contra ciertas afecciones: basta encontrar instrumento, ó la 
voz que simpatice con la organización del individuo para cnlmar ó 
curar ciertas afecciones cansadas por un estado nervioso anormal. Las 
colecciones de tesis académicas de las diversas facultades de medicina 
extranjeras contienen, sobre esto, observaciones muy notables. 

La música es, en resumen, el arte que olira mas vivamente sobre 
el organismo humano. Las otras artes ms impresionan, ora por la vista, 
ora por las ideas que despiertan; mientras que los sonidos musicales 
obran directamente sobre el aparato nervioso del oido que domina á 
toda nuestra organización. 

Resulta de tolo lo que antecede, que el oido es. después de la vista, 
el sentido que nos procura mas placeres. Dichosos aquellos que poseen 
un oido fino y delicado, porque pueden experimentar un gran número 
de sensaciones deliciosas; v dignos de lástima los que so hallen priva­
dos <le las sensaciones y de los placeres que proporciona a([uél sentido! 

,1. Boscn. 

La composición á vuelo de pájaro. 
CONTRAPUNTO, CANON, FUGA. 

Es cosa notoria que en música no haya casi nadie que no se crea 
-apto para juzgar del mérito de una obra. En las demás bellas artes, 
hay mas reserva; pero ¡en música! todos (esceptuando algunos....y los 
-sordos; emiten su criterio con aplomo asombroso, aplicando á troche y 
á moche unos cuantos términos técnicos cuyo valor no comprenden. 

Muchos son los (jue dicen con satisfacci m de si mismos: «Yo no 
conozco una sola nota; pero tengo un oido tal, que nada SÍ me escapa.... 

•etc.» Hablan del Conírapímío de la Fwga....etc., y si se preguntara lo 
^ue es á muchos que pasan por inteligentes, creemos que se quedarían 
•íipurados. 

Sentimos no poseer bastante el idioma en (jue escribimos para es-
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presarnos con claridad; sin embargo, vamos á procurar dar algunas 
aclaraciones sobre las tres palabras que encabezan este escrito. Confia­
mos en que los profesores nos entenderán; en cuanto á los sobredichos 
inteligentes, estamos en la convicción de que quedarán después tan en­
terados como antes. 

CONTRAPUNTO. 

¿Qué significa? Para saberlo, hemos de remontarnos hasta el si­
glo XI, cuando Guy d'Arezzo, en vez de las letras alfabéticas establecidas 
por el Papa San Gregorio {'\.° Ae\ nombre) en el siglo vi, representó 
Ins sonidos con puntos que colocó en la pauta de ocho lineas. 

Aquellos puntos, en el pi-incipio, no indicaban valor alguno; pero 
cuando Guy d'Arezzo estableció la nomenclatura de la escala: dio á 
\os puntos diversas figuras para espresar el valor relativo de los sonidos, 
redujo la pauta á cuatro lineas y suprimió las letras, menos la G, la 
C y la F que cambiando de forma, llegaron á ser las llaves del Sol, de 
Ut y de Fá; entonces \o% puntos tomaron el nombre de notas. 

Hemos dicho Ut, en vez de Do, atendiendo al origen del nombre de 
las Notas que Guy á'Arezzo sacó del himno de San Juan. 

Ut quaeant laxis 
Jíesonare fibris 
Mra a;estorum 

Fomuli tuorum 
Sohe polluti 
Labii reatum 

Sánete .loannes 

A pesar de que el sonido del Si existiera en el Sistema, Guy no el 
dio nombre particular. 

Cuando, unos cuatro siglos después, se abandonó enteramente el 
canto por mutanzas y el sistema de los exaoordos de Guy, para volver 
á tomar la división por octavas de San Gregorio, se completó la nomen­
clatura de la escala con la sílaba si; pero es imposible, en vista de las 
controversias de los historiadores, poder asegurar cual fué el autor de 
esta nota. El abate Lemayre, Enrique de Pute, Fray Pedro de Ureña y 
Anselmo de Flandes pasan cada uno, á su vez, por ser el inventor de 
la nota si; según el historiador que hable. 

El concienzudo artista, señor Bizcarri, en uno do los artículos que 
ha publicado bajo el titulo de «lisos alia Palesírina (núm. ill, en la 
«España musical,» 8 de Julio 1869] emplea tres columnas, llenas de 
datos curiosísimos, sobre el origen de la nota si; quedando después con; 
la convicción de que es imposible quedar convencido de quien es el ver­
dadero autor. 
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Seria de desear que cuando el señor Bizcarri Imya concluid!) acjuel 
eshidio histórico-artístico, en el cual ha recopilado datos interesantísi­
mos para cualquiera artista curioso de enterarse de la historia de la 
música, seria de desear que los publicará, junto con sus Ensayos de 
critica mtisical, en un tomo suelto para que no quedara perdido un 
trabajo tan importante para el arte, hallándose esparcido en las colum­
nas de un periódico cual las virtudes se hallan esparcidas on el mundo. 

¡Cuántas personas quedarían solteras, si un Si conyugal costara tanto 
para pronunciarse, como cuesta pronunciarse sobre el nomine del in­
ventor del Si musicaV. 

Prosigamos. Cuando se empezó á combinar los sonidos entre si, es 
decir: cuando se fijaron reglas para la armonía, el estudio que consistía 
en escribir punto-contra-punto, ó sea nota-contra-nota, fué llamado 
contrapunto y esta espresión es la que se ha conservado. 

Una sola {¡arte, ó varias que cantan al unisono ó á la octava, no for­
man sino una melodía; pero desde el momento en que dos ó mas partes 
.se unen y forman armonía entre si, por sencilla que sea esta armonía, 
no puede existir sin (jue haya contrapunto. 

Por consiguiente, resulta de esto que la palabra contrapunto, en su 
acepción genérica, no significa otra cosa que armonía; mas entre los 
Profesores que han estudiado la Composición, se distinguen tres c.lases 
de contrapunto. 

1." El Contrapunto libre, que es la armonía (teoria de los acordes) 
enriquecida con las notas accidentales llamadas: de paso, floreo, apoya­
tura...etc. 

2.* El Contrapunto riguroso, que es el antiguo; pero indfspensable 
para aquel que quiere ser Compositor. Este se divide en cinco especies: 

4." Nota contra nota.—2.' Dos notas contra una.—3.* Cuatro notas^ 
contra «na.—í." Síncopas.—5." El contrapunto florido, que se forma 
con la combinación de los cuatro primeros y en el cual se admiten dos 
corcheas consecutivas y hasta tres en calidad de tresillo....etc. 

El Cont/i'upunto trocado, en el cual toda» las partes deben poder co­
locarse indistintamente á la parte aguda, á las del médium, ó á la mas 
grave, sin que la arraonia deje de ser correctísima. 

Con el Contrapunto trocado los grandes Maestros encuentran sus 
recursos para aquellas combinaciones. ¡Sublimes creacionesl que llenan 
de entusiasmo hasta á los mismos que critican la música que llaman 
escrita con prettnsiones. 

El contrapunto trocado puede hacerse á cnalquiera intervalo; pero 
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el mas usado, es el Contrapunto á la octava. Es el mas grato al oido, 
né aquí lo que se entiende por Contrapunto, si se quiere dar á esta 

|)alai)ra tocia la extensión de que es susceptible. 
(Se continuará' 

^cncurso lie 'pellas arles. 

DÍ2 qvie el padre de os dioses, 
ni gran Júpiter dio ganas 
de conocer con certeza, 
para aplaudirla y premiarla, 
de las cuatro bellas artes, 
hi.jas del Cielo llamadas, 
á la que previo concurso 
fuese á sus ojos máá grata: 

Citólas el Dios tonante 
en su olímpica morada 
y ante las gradas del trono 
acudieron sin tardanza. 

Ya puestas en la presencia 
del poderoso monarca, 
cada cual expuso entonces 
sus dones y circunstancias. 

Allí la Pintura altiva 
demostró con arrogancia 
sm inmensa supremacía, 
V la imperecedera íania 
que sus cuadros inmortales 
por toda la tierra alcanzan. 

La Escultura, tan severa 
como su anterior hermana, 
hizo valer los tesoros 
de su genio que proclaman 
con asombro de las gentes 
las marmóreas estatuas 
y lus soberbios palacios 
de que la tierra sembrada 
se encuentran, dando á los siglos 
de BU poder enseñanza. 

Alzóse la Poesía luego, 
y con su voz inspirada 
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recitó en dulces endechas 
las portentosas hazañas 
de mil guerreros triníantes 
en torneos y en batallas, 
y que merced á los cantos 
de su lira bien templada, 
en el libro de la historia 
conquistaron prez y fama, 

i'altaba ya únicamente 
para acabar la jornada, 
escuchar el alegato 
de la Música, que estaba 
templando el arpa celesta 
de su armoniosa garganta 
y con dulcísimo acento 
cantó tan tierna plegaria 
que el mismo rey del olimpo 
sintió conmovida el alma, 
y embargado el sentimiento 
de su mente soberana 
hasta tal punto, que puso 
í̂ in niús debate la palma, 
de la victoria en las s¡enei> 
de la M üsica, que tanta 
delicia le causó, ordenando 
fuese en su imperio llamada 
reina del arte, y que todos 
los que el arte cultivaran 
le hiciesen pleito homenaje 
sobre sus otras hermanas, 

Septiembre 1893 

Miscelánea 

Ó S C A R . 

El profesorado conoce todos nu stros propósitos, y no hemos de apuntar aquí 
lo que aquel conoce, y lo que ha repetido la prensa periódica en diferentes 
ocasiones. 

Nos limitaremos, pues, á, consignar, á, titulo de programa, que combatiremos 
enérgicamente la mala organización de l\ Eicuila Nacional di Música, y laabsur-
da, negativa dirección de la misma por cuantos medios estén á nueátro alcance; y 
que al efecto contamos j a con gran número de trabajos encaminados al indicado 
fio; pues además del Informe acerca de li Esouela Xaoional dt Múaiaa y proyecto 
de reforma para sit organización, que una buena parte del profesorado conoce, te­
nemos ya en cartera los artículos siguientes: Observa 'ió t curiíja.—Diauí-ios fa-
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mosos.—La gestión del Sr. Arritta en el Conservatorio.—Chifladuras. —Arrieta en el 
melonar.— ün ente desautorizado que desautoriza.—Ni casa de salud ni cuartel de in-' 
válidos; y algunos otros, todos ellos sabrosos, picantes, oviriosos y de tonos enér­
gicos, siempre en son de protesta para que se v ^ y se sepa (esto en primer tíimi-
no) quién es el actual Director de la Escuelay á qué clase de persona han confiado 
nuestros gobernantes la dirección delantiguo Conservatorio de María Cristina, que 
tan á menos ha venido. 

Para conocer bien las ccFas, es preciso meditar y discurrir sobre ellas y esto 
es lo que nos proponemos. 

No queremos figuras decorativas y de relumbrón: queremos gente que sepat 
valga y trabaje, y que sea digna mantenedora del esplendor y crédito que debe 
tener un establecimiento oficial de la importancia de nuestro antiguo Conserva­
torio nacional de música. 

Si las reformas han de ser un hecho en plazo masó menos breve en la Esniela 
Nacional de Música, 6 si, aun sin ellas la marcha del establecimiento ha de tener 
un carácter de normalidad de que hoy carece, preciso es que desaparezca el ac­
tual Director, y con él la rutina consiguiente y que le suceda en el puesto una 
persona autorizada, seria y de verdadero amor á la enseñanza, que dé á, esta 
nuevos derroteros; que imprima á, la Escuela el sello característico necesario, y 
que promueva y ponga en práctica aquellas mejoras que estime necesarias. 

La petición es sobradamente justa, y creemos que se nos atenderá. Pero sir 
desgraciadamente, no es así, nos dirigiremos á quien corresponda, y en documen­
to respetuoso, razonado y enérgico pediremos la destitución del actual direotor,^ 
destitución que apoyará con su concurso y firma, estamos seguros de ello, todo el 
proíesorado de Madrid. 

Basta ya de farsas ridiculas, y que cada cual ocupe el lugar que de justicia le 
corresponda. 

* 

Estimándolo de oportunidad, por tratarse de las bandas de música militares, 
tan desatendidas siempre entre nosotros, por no decir maltratadas, y ahora más 
que nunca, en el número próximo empezaremos á publicar un curiosísimo docu­
mento del ilustre maestro Barbieri, leído tiempo ha por el mismo, á título de con­
ferencia, en nn importante centro militar de esta corte. 

Tenemos el gusto de participar á nuestros abonados que el celebrado y aplau­
dido maestro D. Tomas Bretón, se ha encargado de escribir para el BOLETÍN MU­
SICAL, el juicio critico de las obras que se estrenen en el regio coliseo en la pre­
sente temporada. 

* 
* * 

Becomienda un periódico como de grandísimo interés en la educación de la 
inianoia el estudio de la música en las eseaelas, y dice: 

«Sería conveniente desterrar esos cánticos insulsos y monótonos exentos de 
brlleza, que nada dicen ni á la razón ni al buen gusto, y sustituirlos con otros-
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más delicados, fáciles, melódicos y dulces, comprensibles pava la niñez y qae sir­
van al mismo tiempo pora excitar ea sus corazones la sensibilidad, predisponién­
dolos á amar todo lo útil, todo lo grande y todo lo bueno. 

• Para ello es preciso ya que no parta la iniciativa de un centro directivo, á fia 
de darle unidad á esta enseñanza, que las corporaciones á cuyo cargo se hallan 
las escuelas, encomienden á compositores distinguidos la composición da cantos 
necesarios al objeto, encargándose los nuestros, si profesan este arte, ó ^en su lu­
gar los profesores de música, de esta tan útil como necesaria instrucción.» 

Nos parece acertadísimo el pensamiento, y creemos que nuestros moralistas y 
legisladores debieran establecer de hecho tan laudable práctica, obligando al es­
tudio de cantos corales apropiados al objeto, con exclusión de toda otra melodía 
que no esté en las indicadas condiciones de bondad, belleza y verdadero arte. 

* 
El sábado próximo inaugurará sus tareas artísticas el teatro de la ópera cou 

Los Hugonetes, seguirán á esta obra Lohengriii, Rigoletto, y segan parece, el miér­
coles de la próxima, semana se estrenará -FídíHo, de Beethoven. 

La campaña artística del regio coliseo tendrá verdadera Importancia en la 
presente temporada. 

* 
Escriben de Valencia: 
tEl director de nuestro Conservatorio de Música, D. Salvador Giner, sin dac 

-punto de reposo k la fatiga, y consagrando su actividad y su vida entera al esta­
dio y al trabajo, ha terminado una nueva ópera que lleva paí titulo Eí Soñador. 
El libro está tomado de las leyendas galanamente escritas por D. Augusto Dánvi-
la, Las noches egipcias. El asunto que desarrolla es biblico-histórico, pues está ba­
sado en la vida de José. 

* 
Un lujoso catálogo hemos recibido de la casa. «Estela y Bsrnareggi», fabri­

cante de pianos de Barcelona, llamando en el mismo la atención los elegantes mo­
delos de su fabricación especial, habiendo teaido el buen acierto de intercalar en 
el mismo les firmas de los distinguidos maestros que han dictaminado favorable­
mente sobre dichos instrumentos. Los nombres de los señores Albeniz, Calador 
Martínez Imbert, Pujol, Tragó, Yidiella, Zabalza y alguno otro, son una elocuen­
te prueba de la fama que ha adquirido dicha casa, que hoy compite con las más 
celebradas dnl extranjero. 

Sección amena 
K a a b e f l t l l l l l n o o o o l l r r r t t t t 

Con estas 2() letras en desoi-.lca compmgansc cuatro nombres de 
otros tantos violinistas célebres. S J a Ivierte que dos de dichos nombres 
constarán dj seis letras cada unj, y lo» d M rv5Stanti?s di siete. 

En este inism) lu.^ar publicnvmoí Ux nj.nbres áá los solucionistas 
«ean ó no susci-iptores; y los dos primeros quj lo vcritíquen tendrán 
opción á un ejemplar dj la Meiitacijn titulada ¡Pobre niiial y La Citara 
de oro, respectivamente, otras ambas para violin y piano. 

Las soluciones por corre:). 
i»iiiiiii<«afmiiiiiiii 



S E O C I Ó I N D E A l > ¡ U N C I O S 

OBRAS MUSICAL-ES DE TODAS CLASES 
DEL MTRO. VARX:X.A SXI,VARI 

ESPECIALIDAD EN MÚSICA RELIGIOSA, BANDA MILITAR Y ORFEONES 

&03» o b r a s d e « x l M t e n « i a « 
PIDASK EL CATÁLOGO 

OFICINAS: CMLE DE TOl-EüO. H9--MADRID 

ALMACÉN DE MÜSICA 
Y 

CJÜ^^J^ E C 1 3 n 7 0 F « I - A . l L . 

Música, piano?, guitarras, violines y caerdas, y toda ola-se de accesorios para. 
vioHn, guitarra, bandurria y octavilla.—Obras escogidas y novedades para piano. 
Nuevo método y demás obras para guitarra, por el célebre Aguado.—Métodos en 
ciiras para guitarra. 

ESPOZ Y MINA, 9.-MADE1D 

DON PAsr.ua s. COI^ZILFZ 

Se encarga de todos cuantos trabajos se le confien para dentro y faera de> 
Madrid. 
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DE ADULFO DE GUMUCIO 
Princesa, 27, primero derecha, Madrid. 

Centro de contratación para toda clase de artistas en combinación con las prin-^ 
cipales agencias de provincias, del extrangero y América. 

Se ftcilitan siTÍendos de Teatros, Circes y Salones, para espectáculos. Atrezzo» 
decorados, maquinarias, archivos musicales y obras escénicas de las más impor­
tantes galériaF. 

Iníormación teatral psriódica de varias publicaciones de España, extranjero y 
America. 
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POR 

el Mtro. Várela Silvari. 
Obra nueva, sencilla y completa, única y 

especial para estudiar en poquísimo tiempo 
este importante ramo del arte y en el cual 
van incluidos todos los procedimientos ar­
mónicos introducidos en el mismo de 30 años 
acá, circunstancias que la hace más recomen­
dable por la ventaja que esto supone sobre 
todos los métodos conocidos. Nueva edición 
cuidadosamente revisada y muy mejorada en 
su parte técnica. 

Precio Jijo: DIEZ pesetas, 

~mm\m mm DE OPOSICIONES 
PARA LOS ASPIRANTES A MÚSICOS MAYORES 

MILITARES 

POR EL MTRO. VÁRELA SILVARI 
Obra única para el objeto que se destina y 

complemento indispensable al Manual Teórico 
práctico de Armonía^ del mismo autor. 

PRECIO FIJO: D I E Z PESETAS. 

Advertencia. E L FORMULARIO j)/EL MANUAL 
¡untos, precio fijo franco y certificado, 16 

pesetas. 
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SE TODA CLA&E DE 

INSTRUMENTOS DE MÚSICA 

DE LOS SEÑORES 

PUNTUALIDAD Y ESMBRO EN EL SERVICIO.—PRECIOS ECONÓMICOS. 

Calle Mayor, nú TI. 8O, (modernoj.—Madrid. 

£lS£f JLMJL MUSI6&L 
ELEMENTAL Y SUPERIOR 

HPOB CORBESPONDENÍJIA 
Clases de artaonía, ooniposioión é instraraentación de orquesta y banda. 
Curso completo y preparación especial para el desempeño de cargos superio­

res en los diferentes cuerpos civiles y militares, corporaciones artísticas, etc. etc. 
Consulta gratuita sobre asuntos y temas musicales, con iníormaoión diaria. 
Pormenores y detalles: en las oficinas de al BOLBTÍN HUSIOAL. 

BQLETm MHSiCAL 
Bevista quincenal téoaica, doctrinaria y de información.' 
Se publica los días 10 y 25 de cada me^ en números de 16 páginas; y sólo 

cuesta UNA PESETA monsualmente en toda España. 
£1 B O L E T Í N MÜ^ÍICAL se ocupa y se ocupará siempre con preferencia del 

arte nacional y de los compositores españole^, abogaad<j sie npre por sus intere­
ses, que son los de! arte patrio; propondrá reformas desarrollará iniciativas, y ha­
rá valer el mérito y los derechos de los artistas ea general, yÍEi que, desgraciada­
mente, hoy por hoy, todo parece inspirado en un extranjerismo ridiculo que nos 
rebaja y empequeñece. 

Publicará juicios de cuantas obras musicales de importancia se le remitaa-
ora sean didácticas, de critica é historia profesioaal, ora sean pairtitaras, publica, 
das ó inéditas, composiciones de toda ;̂ clases, cuadros y tablas aplicables á la en­
señanza, etc. etc.; y para ello cuenta con el auxilio y colaboración de nuestros pri­
meros maestros y de los más renombrados; publicistas. 

Se recibe nota dfl suscripciones y anuicios ea las oficinas del BOLETÍN. 
T O L i E O O l i o a^ • I Z Q U I Í 3 R . O A . . — . M A . r > E l I D . 

á las que delteráii también dirigirse los que deseen adquirir NÚMEROS SLEL-
f OS, atrasados ó corrientes. 

Los números sueltos, corrientes ó atrasados se venden i, 0,50 céntimos y 1 pe­
seta, respectivamente; entendiéndose por número corriente EL ULTIMO PU­
BLICADO. 

Horas de despacho: desde las diez de la mañana hasta las tres de la tarde, to« 
dos los días laborables. 


